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Abstract: Late 20th. Century malacology in Mexico represents the fusion of two lines of action from the previ-
ous century: natural history museums established in the 18th. Century and field collecting that began in the 16th
Century. Museum activity suffered from political influence, mainly in the 19th century. Field work by expedi-
tions from Europe and the USA were important around the 19th century (e.g. the large works by Fischer and
Crosse, 1870-1902; von Martens, 1890-1901; Strebel, 1873-1882 and Díaz de León, 1912), but continental mol-
lusc research done by Mexicans was very sporadic (specially in the 19th Century, less in the 20s and 50s of the
20th century) until 1980. 
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La historia de la Malacología en México
que aquí se relata da a conocer lo que hasta aho-
ra se ha podido recopilar acerca de ella, existen
vacíos donde no hemos podido encontrar datos.
Algunos hechos estuvieron posiblemente rela-
cionados con los movimientos sociales del país.
Mi idea, en un principio, era mencionar tanto
los hechos científicos como los aspectos socia-
les que conmocionaron al país; sin embargo, se
requiere de un experto en historia que le de ese
enfoque y por otro lado, más investigación, bús-
queda y localización de documentos antiguos.
No obstante, el lector podrá darse cuenta de los
principales sucesos que conformaron la historia
de esta disciplina en el país.

La historia de la malacología en México
tuvo dos fases de desarrollo: i) la formación de
los museos de historia natural, donde se efec-
tuaban estudios de la naturaleza en general por
investigadores mexicanos de historia natural
(no había especialistas en malacología), se ini-

ció hacia finales del siglo XVIII y continúa
hasta nuestros días. Y ii) por las exploraciones
de investigadores mexicanos y extranjeros y el
desarrollo académico ulterior (siglo XIX y
XX). El desarrollo de ambas actividades van
desfasadas pues el trabajo realizado por los na-
turalistas empleados en los museos redunda en
publicaciones de divulgación de los materiales
en exhibición y otros trabajos académicamente
más profundos (sin incluir a los moluscos)
(Herrera 1917). Por otro lado, los materiales
recolectados durante los siglos XVII al XIX
fueron depositados en museos extranjeros y las
publicaciones también fueron foráneas.

La inestabilidad de la nación, iniciada con
los esfuerzos para lograr la independencia del
país (1810), el periodo de independencia y los
años posteriores a ella (entre 1833 y 1855 hu-
bo 36 presidentes de la república) (Meyer y
Sherman 1979), afectaron la actividad acadé-
mica de esos años (Ortega et al. 1996) además
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poco se sabe sobre la colección de moluscos.
Las instituciones académicas debieron cerrar y
se reabrieron por los cambios de gobierno
(Castillo 1924). Años más tarde la revolución
mexicana (1910) tuvo influencia en la acade-
mia por cerca de 10 años (Meyer y Sherman
1979). 

Los materiales de moluscos registrados en
la literatura muy posiblemente tratan de mo-
luscos marinos ya que la mayoría de los mate-
riales que han llegado a nosotros como parte
del acervo del Museo Nacional de Historia Na-
tural (“Museo del Chopo”) lo son y, muy pocos
son terrestres y dulceacuícolas. Además, gene-
ralmente el interés de aficionados e investiga-
dores, que surgieron en la década de los años
de 1950 hasta los 1970, estaba enfocado a los
moluscos marinos. El desarrollo de la malaco-
logía continental (terrestres y dulceacuícolas)
y de las colecciones de moluscos continenta-
les, ambos aspectos realizados por mexicanos,
propiamente se inician hacia la década de
1980.

LOS MUSEOS

El interés por los moluscos en México se ob-
serva desde la fundación del Museo Nacional de
la Real Universidad entre 1771 y 1779, donde ya
se contaba con una colección de moluscos en con-
cha (Galindo 1901, Castillo 1924). Parte de los
ejemplares al parecer provenían del Museo Histó-
rico Indiano de Lorenzo de Boturini a quien le fue
confiscado el material por el gobierno colonial y
depositado en la universidad (Sánchez 1877).

El interés por el conocimiento de la natu-
raleza de la Nueva España se continuó hacia el
final del siglo XVIII, a través de la comisión
de naturalistas enviada de Madrid por Carlos
III (Castillo 1924).

El naturalista José Longinos Martínez en
1790 organiza el Museo de Historia (Castillo,
1924). Durante la guerra de independencia
iniciada en 1810 (con una duración de 11
años), el museo se desorganizó y parte del
material se depositó en la biblioteca de la uni-
versidad (Galindo 1901).

En 1822, el gobierno estableció en la uni-
versidad el Gabinete de Historia Natural y el
Conservatorio de Antigüedades con los mate-
riales existentes en la biblioteca y los del anti-
guo Museo de Historia (Sánchez 1877).

Para 1831 se crea el Museo Nacional, en
el que se fusionaron el Conservatorio de Anti-
güedades y el Gabinete de Historia Natural,
donde también se trabajaba con material bioló-
gico (Sánchez 1877, Galindo 1901, Herrera
1917). 

De las inquietudes académicas del perso-
nal académico del Museo surgió la Sociedad
Mexicana de Historia Natural (1868), la cual
creó la revista La Naturaleza, en 1869; esa so-
ciedad desapareció en 1909 (Galindo 1922)

Durante la presidencia de Porfirio Díaz
(entre 1884 a 1911), el museo recibe gran aten-
ción, se le hicieron mejoras en el alumbrado y
a la biblioteca, se creó un laboratorio para el
procesamiento de muestras diversas y se com-
praron ejemplares para las exhibiciones; así
mismo, se publicó el primer número de los
anales del museo (Castillo 1924). En 1880, el
Museo poseía 3000 conchas y zoófitos (Galin-
do 1922). En 1896 el Museo ya contaba con 7
catálogos de las colecciones representadas en
él (Herrera 1917). 

Hacia el final del siglo XIX, Manuel Vi-
llada, Manuel Urbina y Leopoldo Conradt es-
tuvieron a cargo de la sección de Historia Na-
tural y Zoología del Museo de Historia Natu-
ral (Castillo 1924) y se elaboraron folletos in-
formativos acerca de sus acervos y otras publi-
caciones científicas formales (Herrera 1917,
Galindo 1922). 

Hacia el año de 1909, época de mayor
apogeo del museo, se dividió en el Museo Na-
cional de Historia Natural (Museo del Chopo)
y en el Museo Nacional de Arqueología, His-
toria y Etnología; (García 1909, Castillo
1924). La comunidad científica de esa época
mostraba gran energía, varias instituciones
científicas habían sido promovidas por ella y
secundadas por el presidente Díaz – como el
Observatorio Meteorológico Central, la Comi-
sión Geográfica Exploradora y el Instituto Mé-
dico Nacional (Azuela 1997).
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Los datos acerca de los ejemplares presen-
tes en la colección de moluscos están en con-
troversia pues en 1917, Moisés Herrera descri-
bió como se disponían ciertos ejemplares de
moluscos en las vitrinas del museo y registró
un total de 1410 ejemplares de conchas (1300
exóticas y 110 mexicanas). En tanto que Herre-
ra (1918) registró 200 moluscos. El museo,
asimismo contaba con modelos en vidrio de al-
gunos animales, realizados en el taller del mu-
seo (Beltran 1971) y otros traídos del extranje-
ro (Herrera 1917).

Al acervo original del Museo Nacional de
Historia Natural se le incluyó también la colec-
ción del Museo de Tacubaya (1914) formado
por la “Comisión Geográfico Exploradora”
(Herrera 1915). En 1915 el Museo Nacional de
Historia Natural, el Instituto de Biología Gene-
ral y Médica (antes Instituto Médico Nacional)
y el Museo de Tacubaya (Exploración Biológi-
ca del Territorio Nacional) se fusionaron para
integrar la Dirección de Estudios Biológicos
(Herrera 1915). La fusión de las diversas insti-
tuciones académicas logró reunir duplicados
de muchas especies, por lo que el Secretario de
Fomento, Pastor Rouaix, decidió enviarlos a
las instituciones científicas de todos los esta-
dos como base para la creación de museos (He-
rrera 1917).

Como director del museo, Alfonso L. He-
rrera aportó una nueva idea en la organización
de este, donde también se contemplaban las
aplicaciones de la historia natural a la indus-
tria, la agricultura, la medicina, etc., asimismo
la información se hizo accesible a todo público
(Herrera 1917). 

El Museo Nacional de Arqueología, His-
toria y Etnología fue fundamental en nuestra
historia más reciente, pues fue el origen de va-
rios acervos científicos importantes en diver-
sas instituciones: al separarse las colecciones
según el tipo de acervo, los animales y plantas
dieron lugar al museo de Historia Natural, que
formaría parte del Instituto de Biología Uni-
versidad Nacional Autónoma de México
(UNAM) y, por otro lado, las piezas arqueoló-
gicas fueron la base para la creación del museo
de Arqueología, Historia y Etnología, que des-

pués dio lugar al Instituto Nacional de Antro-
pología e Historia (INAH) (García 1909), así
como a sociedades científicas y publicaciones.
Refleja, además, casi dos siglos (1771 -1964)
de interés por conocer y divulgar la ciencia,
por los científicos de entonces.

En 1929, el Museo Nacional de Historia
Natural (Museo del Chopo), con anterioridad
elemento de la Dirección de Estudios Biológi-
cos, pasa a formar parte de Instituto del Biolo-
gía (Coordinación de Difusión Cultural
UNAM 1988).

El Museo se clausuró en 1964; el edificio
del Chopo que alojaba al museo desde 1910
había sido inapropiado y su mantenimiento fue
inadecuado; las colecciones junto con el edifi-
cio se fueron deteriorando hasta que finalmen-
te fue cerrado (Herrera 1926, Beltrán 1971). Su
colección posteriormente se dispersó entre el
Museo de Historia Natural (Bosque de Chapul-
tepec), el Museo de Geología, el Museo de las
Culturas, la ENEP (Escuela Nacional de Estu-
dios Profesionales) Iztacala, la Escuela Nacio-
nal Preparatoria No. 9, una parte llegó a Chil-
pancingo y algunos ejemplares se registran en
museos extranjeros (según Carlos Juárez en su
ponencia en el Simposio Alfonso L. Herrera).
A pesar de que las colecciones del museo se di-
vidieron, una parte de ese material permaneció
en el Instituto de Biología (Naranjo 1993).

Otras colecciones malacológicas fueron
creadas en diversos sitios, relativamente en
tiempos recientes: en el Laboratorio de Paleo-
zoología (INAH) (Polaco 1986b), en el Institu-
to Tecnológico de Cd. Victoria, Tamaulipas, en
la Escuela de Ciencias Biológicas de Nuevo
León, en la Universidad Nicolaíta en Morelia,
Michoacán.

La colección de moluscos del Instituto de
Biología de la UNAM, creada aproximadamen-
te en el año de 1939 (B. Villa com. pers., A.
García-Cubas com. pers.). Aún se desconoce la
fecha exacta de creación de esa colección, al
parecer nació con la llegada, en 1940, al Insti-
tuto de Biología del Dr. Enrique Rioja Lo Bian-
co, quien vino de España como exiliado políti-
co. El Dr. Rioja fundo el laboratorio de Hidro-
biología, laboratorio que más tarde dio lugar al
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laboratorio de Carcinología, al de Equinoder-
mos y también al parecer al de malacología
(Laguarda y Rojas 1987, Villalobos 1993). Ese
laboratorio de malacología pasó a formar parte
del Centro de Ciencias del Mar y Limnología
(ahora Instituto) en 1973 cuando en el Departa-
mento de Ciencias del Mar y Limnología, por
iniciativa del Dr. Agustín Ayala Castañares, se
conjuntó a diversos investigadores del área y de
varias dependencias de la universidad y, se eri-
gió como una entidad interdisciplinaria en la in-
vestigación de las aguas marinas y continenta-
les (Laguarda y Rojas 1987, Valdés 1987); más
tarde, se reinició la Colección de Moluscos en
el Instituto de Biología (1988) (Naranjo 1993)
y posteriormente en 1997 fue nombrada Colec-
ción Nacional de Moluscos (Instituto Nacional
de Ecología, registro: DFE.IN.038.1097). Por
tanto, en la actualidad la Universidad Nacional
Autónoma de México alberga dos colecciones
de Malacología. Una con énfasis en los molus-
cos marinos (Instituto de Ciencias del Mar y
Limnología) y la otra en los moluscos continen-
tales (Instituto de Biología).

LAS EXPLORACIONES Y EL
DESARROLLO ACADÉMICO ULTERIOR

Esta otra fase en la historia de la malaco-
logía en México, al parecer nace primero que
la descrita antes; sin embargo, más tarde se de-
sarrollaron simultáneamente.

Las investigaciones sobre la flora y fauna
de la Nueva España se realizaron desde épocas
tempranas de la colonia, iniciándose con los
estudios realizados por el Dr. Francisco Her-
nández, protomédico de Felipe II, quien per-
maneció en México de 1570 a 1577 (Castillo,
1924).

Al parecer la conquiliología continental
mexicana nace en el siglo XVII con Lister,
quien dio los primeros registros de especies
para México: Orthalicus princeps (sin nom-
bre) y de Neritina lineolata (= Nerita subviri-
dis lineis capillaribus nigris subrecte diductis)
(Lister 1688, Hist. Conch.- non vide – In: von
Martens 1890 – 1901). También von Martens

registra las contribuciones tempranas en el
área, hechas por Seba (1761) y por Chemnitz
(1786) en el siglo XVIII.

Durante el siglo XIX colectores y natura-
listas extranjeros realizaron exploraciones por
diversas regiones del país (Pfeiffer 1856, von
Martens 1890-1901). De esas exploraciones se
produjeron obras extensas que abarcaban am-
plias regiones del país, de Centroamérica y de
Sudamérica (Strebel 1873-1882, Fischer y
Crosse 1870-1902, von Martens 1890-1901).

Hacia principios del siglo XIX, Alexander
von Humboldt contribuyó con material de mo-
luscos que colectó en México entre 1803 y
1804 y, Valenciennes publicó en 1833 (Olivera
y Polaco 1991). Fischer y Crosse (1870-1902)
inician la malacología continental mexicana
(posterior a la época prehispánica), al incluir
en sus descripciones de la fauna, la distribu-
ción, el hábitat, la anatomía y la relación de las
especies con sus congéneres. Aquí se debe en-
fatizar que Olivera y Polaco (1991) consideran
que el conocimiento prehispánico en esta rama
era amplio y que posteriormente disminuyó a
solo algunas especies marinas.

Los naturalistas mexicanos publicaron
muy poco acerca de moluscos continentales
(Herrera 1883, Peñafiel 1884); sin embargo,
debe reconocerse la labor de lo colectores co-
mo Joaquina y Estefanía Salas y el profesor
Rovirosa, quienes proporcionaron material a
exploradores extranjeros, material que fue la
base de publicaciones como las realizadas por
Strebel (1878) y Pilsbry (1892). Los explora-
dores de este periodo fueron principalmente
europeos (Crosse y Fischer 1869, 1879a,
1879b, 1892, Fischer y Crosse 1870-1902, von
Martens 1890-1901, Díaz de León 1910, Han-
na y Smith 1968). Durante la expedición fran-
cesa a México (1864-1866), la recolecta de
moluscos fue llevada a cabo principalmente
por el Sr. Bocourt, quien venía con la comisión
científica (Chevallier 1965). Díaz de León, en
su trabajo de 1910, reunió la información so-
bre los colectores y las exploraciones que se
realizaron durante el siglo XIX.

Hacia el final de ese siglo (XIX), se efec-
tuaron varias incursiones en el norte del país
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por el personal de la Comisión Internacional
de la Frontera de los Estados Unidos – “Inter-
national Boundary Commission”, de las cuales
se publicaron varios trabajos (Dall 1895, 1896,
1909). 

Temprano en el siglo XX, varias institu-
ciones - museos, organizaciones o individuos
independientes (Hinkley 1911, Drake 1949)-fi-
nanciaron numerosas exploraciones en México
(esencialmente en el norte): la Smithsonian
Institution, el Department of Agriculture y el
Museo Nacional de los Estados Unidos
(Bartsch 1906), el United States Geological
Survey, la Academia de Ciencias de California
(Hanna 1923, Dall 1926), la Puritan-American
Museum (Jacobson 1958), la Walker Expedi-
tion (Baker 1922, 1923, 1928, 1930, 1939, So-
lem 1955), la United States Fish Commission
(Dall 1900) y muchas más (Naranjo 1995). Las
investigaciones en nuestro territorio continua-
ron casi todo el siglo XX, con pocos europeos
esta vez (Breure 1974, 1977). La mayoría fue-
ron estadounidenses, colectores esporádicos
dedicados a otras ramas de la biología y grupos
pequeños de malacólogos (Pilsbry 1948); quie-
nes exploraron principalmente el norte de Mé-
xico por la accesibilidad a la frontera.

Durante el siglo XX sigue el gran interés
de malacólogos extranjeros por conocer la
fauna de México. Fueron ellos los que se
destacaron en número de publicaciones a lo
largo de casi todo el periodo. Naranjo (1994)
comentó sobre los trabajos realizados en ma-
lacología terrestre por autor, desde el inicio
del siglo hasta los años noventa. Analizó la
obra de cada uno, señalando su aportación al
conocimiento.

Entre los colectores; que enviaron mate-
rial a museos extranjeros para su identifica-
ción, durante este periodo estuvieron Alfonso
L. Herrera (Barstch 1906), Pablo Roveglia
(Bartsch 1943), Alberto Arellano (Bartsch
1947), Ignacio Ancona, Marie E. Bourgeois
(Pilsbry 1939, Bartsch 1948) y Rafael Martín
del Campo (Rehder 1943). 

El grado de interés de los mexicanos por
estudiar su fauna se ve en varios periodos a
través del siglo; sin embargo, se incrementa

hacia finales de él. Si graficáramos la parti-
cipación de los mexicanos en la investiga-
ción sobre moluscos continentales veríamos
cuatro picos: Díaz de León (1910, 1912) el
primer pico; el siguiente pico, en los años
veinte y un poco más representado por Con-
treras (1917, 1920, 1923, 1930), los años
cuarenta por Ancona (1940, 1947) y, a partir
de los ochenta, por Polaco (1982a, 1982b,
1986a, 1986b), Naranjo (1983, 1988a,
1988b, 1988c, 1989, 1997-1998, Naranjo y
Miller 1986), Olivera y Polaco (1991), Co-
rrea (1993, 1997, Thompson y Correa 1991,
1994) y por Contreras (1995).

LA HISTORIA EN BAJA CALIFORNIA

Allyn Smith y sus colaboradores (1990),
en el trabajo “Land Mollusca of Baja Califor-
nia, Mexico”, además de dar el listado faunís-
tico para la región, hicieron una reseña históri-
ca muy completa de las exploraciones e inves-
tigaciones realizadas sobre moluscos terrestres
de la Península de California, desde el primer
registro (por Sowerby en 1833) hasta las inves-
tigaciones realizadas a finales del siglo veinte.

AGRADECIMIENTOS

A Jorge Cabrera, a Fernando Chiang Ca-
brera y a Teresa Germán, quienes hicieron va-
liosas sugerencias.

RESUMEN

Dos vertientes de desarrollo, que al final del siglo
XX se fusionan, son los antecesores de la malacología con-
tinental actual en México. Una vertiente comprende la ac-
tividad desempeñada en los museos de historia natural
(que inicia hacia el final del siglo XVIII) y la otra son las
exploraciones del territorio mexicano (que inician hacia fi-
nales del siglo XVI). La actividad en los museos está muy
influenciada por los acontecimientos políticos (principal-
mente en el siglo XIX) y tal vez refleja la inestabilidad de
esa época. La investigación realizada por mexicanos con
respecto a moluscos continentales es esporádica. Inicia ha-
cia el final del siglo XIX y, ya en el siglo XX se realizan
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algunos trabajos, entre los años veinte y cincuenta; pero es
hasta después de 1980 cuando surge la investigación for-
mal del grupo. En cambio, el espíritu exploratorio de eu-
ropeos y estadounidenses, tuvo su máxima expresión en el
siglo XIX, aunque antes y después de ese siglo también
hubieron exploraciones. El resultado de esas exploracio-
nes dará lugar a varios inventarios monumentales (Fischer
y Crosse 1870-1902, von Martens 1890-1901, Strebel
1873-1882 y Díaz de León 1912) y descripción de nuevas
especies en múltiples publicaciones la más de las veces
foráneas. 
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